
M A N I F I E S T O D E K O C R A T i C O

Los firmantes de sata manifiesto idantificadoS con 

distintsa corriantsa de pansasiento político heíaos concordado sn la 

necssidatí de expresar pública y aonJuntssRantB, nuestro juicio sobre 

la situación que vive nuestra Patria v sn proponer un ceaino para - 

afrontar su futuro.

2, Nuestra historia rspublicana no registra una cri - 

ais más profunda y prolongada que ie que sufra el país. Ella afecta 

sus baaea morales, políticas, sociales y aconfifsicss, absrco a todos 

los aectoraa de la comunidad, debilita la seguridad de la Nación y 

agudiza las injusticias y tansiones en su interior.

3, La crisis ha llagado a provocar al colepso dal aia 

t m m  financiero y da loa grupos que lo dirigen, qus constituía la 

máxima expresión del «odalo sn el qua al Gobierno basaba au éxito, 

Quianss ahora lo critican y tratan de corregir mediante tardía», con 

fuaas y contradictorias disposiciones, no puedan ocultar au reaponaa 

bllidad an haberla ganeratío* fomantado y usufructuado duranta aftoa.

Desde el coralanro denunciamoa al paligit» que entra­

ñaba aplicar en nuestro país un «adalo econóffiico qus no ss compadece 

con nuestra realidad y tiene por objsto imponar un aistesHa da sacie­

dad contrario a loa valorea e intsrases perisanentaa da la Nación,

1». Esta crisis financiara que sacuda al país no pueda

ocultar las pavoroaas raalidades qus Xa acompañan.

El producto Nacional Bruto cayó sn 1982 an «áa de un 

raapBcto al de 1981, en circunstanclaa que, sn prtssadio, si da 

América Latina sólo disminuyó alredador dal 1% y el de Argentina, qua 

afrontó una guerra, as radujo sólo an la mitad. La desocupación, in ^ 

cluído el emplao mínimo, alcanza si 30% da la fuerza laboral, ocasio­

nando más de un millón de chilenos sjarginados que, junto a aua fami - 

lias, están en la desesperación, miantres laa remuneracionaa rsales 

de loa qua trabajan han disminuido considarablamante su podar adquisi_ 

tivo. La inversión ha sido la más baja de los óltimos decenios y al 

producto por persona daspuáa de astos nuava años no ha tenido ningún 

aumento. Entre tanto, la deuda externa ha aobrapasada los 17 ¡sil mi -> 

lionas da dólares y su servicio ocupa al 35% dsl valor da las exporta 

cionaa, sin que el Gobierno haya explicada el destino de esta inmenso



endBudEHnidnto ni as vean las obras sn que pudo nadarse invartida. Un 

ambienta de quiaora generalizada dificulta el proceso de renegocia - 

cifin y acrecienta la desconfianza. Desgraciadamente, pocas países en 

el mundo ofrecen un cuadro más desolador,

5, En el campo político interno sb mantiene el régimen 

de arbitrariedades, principalmente originado por la aplicacifin del 

art, 2^ transitorio ds la Congtitución. Las libertades básicas no tie 

nan vigencia y constantemente se conocen nuevas denuncias por atrope 

líos a los Oerechoa Humanos fundaméntalas. El país vive en parmfjnenta 

estado de emergencia; los partidos políticos están disualtos; las un_i 

versidadea intervenidas; rniles de compatriotas permanecen bI el exilio; 

no hay libertad de expr^sifin ni de publicación; al derecho de reunión 

está limitado; las organizaciones sociales, sindicales y profesiona - 

Í88 han sido objeto de normas que limitan totalmente su participación 

en la vida nacional.

En el orden externo, Chile aparece en una soledad ex 

tramadamente peligrosa: aislado en la DEA, censurado por novena vez y 

por abrumadora mayoría en Maciones unidas y» recientemente, por los 

gobiernos de los países no alineados. El diferendo con Argentina aiün 

no se soluciona y ea percsptible un clima de desconfianza internacio­

nal y una situación de dependencia y aislamiento que Chile nunca sufrió,

6, Lo repetímos una vez más: esta crisis es si producto 

de u n  sistema que limita le libertad, la justicia y la participación, 

bases esanciales de la convivencia democrática entre los chilenos,

7, La democracia di6 Forma 3 la vida y al gobierno da 

Chile desde la Independencia e hizo posible au progreso. Ella la sig­

nificó prestigio y seguridad como Nación, La democracia no es el caos, 

Quien afirme lo contrario defiende privilegioa inaceptables, taras a la 

libertad, desconoce los valores profundos del pueblo chileno y reniega 

de au historia. Hacia la democracia se encaminan los pueblos latinoame 

ricanoa y loa chilenos no podemos quedar al margen de ese proceso que 

geneparfi orientaciones y compromisos Internacionalaa para ei desarro­

llo y la paz.

Si hubiere existido un Parlamento libremente elegido» 

libertad de prensa y de acceso a los demás medios de comunicación, ios



abusos cometidos y las malas polítiuaa seguidas no habrían sido posl 

bles y los errores podrían naDerse corragido a tiawpo»

a. Estamos oonvancidos da qua los chilenos quieren de­

sarrollar su vida sn una sociedad libra, en la cual no existan impoai 

clones ni arbitrariedades, en qua se garantice el ejercicio integral 

de loa Derechos Humanos y en Xa que, bajo autoridades elegidas por 

b 1 Duablo, eficientes, responsables, sometidas a la ley y a fiscali- 

zacifin , ss concite el esfuerzo de toda la comunidad para la justa 

solución de loa más urgentes problemas nacionales, Identificados con 

tales propósitos, apreciamos como de la má# alta significación el ll£ 

macto a laa conciencias hecho por la Conferancia Episcopal an su docu­

mento "El renacer de Chile", al término dal año pasado, y la reciente 

Carta Abierta de loa trabajadores an demanda de sus derechos,

9, Ha llagado el »omento de reaccionar. Por ello, hace­

mos un llamado a todos los hcsubres y roujerea que anhelan la libertad, 

la justicia y la paz para realizar un gran esfuerzo nacional que con­

duzca al restablecimiento de la Democracia,

10, Si bien interpretamos concapcionas ideológicas y fi­

losóficas diferentes, que mantisnen su identidad y se respetan r e d  - 

procamente por ser expresiones legítimas del oensaiaiento da amplios 

sectores da la Nación, hemoa resuelto actuar conjuntamente a fin da 

impulsar un diálogo entre todos aquellos sectores sociales y políti - 

coa democráticos, ccn el objeto de crear los instrumentos nacasarioa 

pare lograr, cuanto antea, la instauración de un régimen democrático,

11, Para lograr ese gran objetivo,se debe poner término 

Inmediato a los regímenes de emergencia, que han enterado más de nue­

ve afloa 3 i n  interrupción y acaban de renovarse; restablecer la liber­

tad seguridad individuales y su afectivo resguardo por un Poder Judi­

cial que asuma la tutela del respeto a laa personas como corresponde 

s n  un Estado de Derecho; poner fin a laa expulsiones y dar urgente so 

lución al dramático problema de los exiliados; ejercer en plenitud 

las libertadas de expresión y de apinión y ios derecnos de reunión y 

asocieción, aliminándosíi las medidas que los restringen; recuperar la 

autonomía de laa univer jidadas y regular la vida de los partidos poli



ticos. Estas medidas crearían Ibs condicinnss necesarias para «2I más 

pronto funcianamiento de las institucionss democráticas, particular­

mente mediante la convpcBtaria 3 u n a  Asamblea Constituyente integra­

da por las distintaa corrientes de opinián y, la adopción de un sis­

tema alectoral que garantice l a  librSj informada y auténtica expre - 

sifin da la voluntad ciudadana,

12, LOS gravísimos problemas económicos y sociales que

8B afrontan deberSn ssr abordados de inmediato, con un programa de 

esisrgancia que cuente con amplio consenso y ponga en marcha la capa­

cidad ds la Industria, la agriculture, la construcción, la minería y 

demás actividades productivas, a fin ds dar empleo y raaolver las de­

mandas sociales más urgentes. Este consenso deberá concertarse entre 

el Estado, ios trabajadores y los empresarios, Ei Estado, desde el 

inicio de la República, ha desempeñado una misiSn vital en la socie- 

detí chilena* Su accián dinár,ica y eficiente para orientar e impulsar 

la actividad económica, sin salirse de la órbita que le sa propia, 

deba velar,también, per una equitativa distribución de la riqueza 

que contribuya a la satlsfaccién de las necssidadss Bsoncialss de la 

población, particularments, en asta crítica coyuntura an que la poli 

tica Bconómica iroplementada ha reducido gravemente el poder adquisi­

tivo de los sectores ds raenores ingresos y au derecho a una vida di£ 

na. La participación activa de los trabajadorea^ sin la cual no po -• 

dría realizarse una recuperación ecanómica ni establecerse un régimen 

democrético sólido, dignificaré su esfuarzc e imprimirá un sentido so 

cial a la producción de los bienss, A au vaz, la participación empre- 

aarisl, desvinculada del propósito ds concantración económica y suje­

ta a normes de bien colectivo, estimulará su capacidad creativa y le 

reactivación, Oe este modo, se contribuirá a que la Democracia que se 

construya sea la expresión de toda la coreiunldad.

No se propone un consenso astático, que congele las 

Injusticias sino un proceso ds acuerdos dináraicoa qus , an libertad 

y con responsabilidad, ponga sn marcha al país, corrija sua desequlH 

bríos e impulse un crecimiento económico sostenido y una democracia 

realínente partlcipatlva,

13« El afianzamiento de ia Oenjocracia se logrará a tra -

véa de la formación ds un nuevo eapirltu de solidaridad nacional y de 

respeto recíproco, da siiainaclén de todo sectarismo y ds claro recha



za 8 la vlolenciSf capaz de asegurar la primacía de los valorea mora 

1 b3 , al nrdsn interne y seguridad exterior y de impulsar un desa­

rrollo qus satisfaga Iss necaslaades básicas de la comunidad,

li», Sélù la Dsfflccracia sa capaz da garantizar a las

Tuerzas Armadas y tís Qrdars si campo adscuado para el cumplimisnto da 

sus laborea prafesicnales y de cantrlbución al desarrollo coao lnet¿ 

tuciongg nacionales que cuenten con si rsspato y el raspaldo da to - 

dos l C 3  chilenas, Con el restablecimiento ds la Oestiocracia se cona - 

trulrá el marca que les pBrwitiré asumir plenamente las funclonaa 

que lea correspondan,

I5g Las corrientes da opinión qua interpretamos ratifi­

can su valuntsd da trabajar on la prafundización da los contenidos y 

propósitos dtí este Hanifiesto para acrecentar su consenso y alcanzar 

una Dsssocracia verdadera y sstaDla«

LlBmasBDS a encarar el futuro sin odios ni ravanchia 

mea, con espíritu generosa y voluntad os hacer justicia. Nuestro lia 

mado persigue como fin reconstruir la aemocracia en C^iia an el más 

breva lapao posible,, para lo cuel^ creemos necesaria la unidad de to 

dC3 loa chlisnoìà que aceptan Isalments sus nrincipios y sean capaces 

de actuer conforme a allos«
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